
                                 

  

GRUPOS DE CONEXIÓN SEMANA 03                                                                                     

JOSÉ EL SOÑADOR 

Génesis 41:38                                                                                                                                                     

 La mayoría de las personas tienen sueños que nunca concretan porque permiten grietas en su 

carácter y renuncian a ellos antes de lograrlos. Lo que vivió José nos sirve como ejemplo para 

superarnos día a día, salir adelante en medio de las luchas y poder así concretar nuestros sueños. 

ENTENDIENDO A UN SOÑADOR 

El Señor le dio a José un soñó en donde le reveló el curso que tomaría su vida y los grandes 

designios que tenía para él. Cuando José compartió el sueño con sus hermanos, éstos lo tomaron 

a mal, pues él era el menor de la familia, y por ser el preferido del padre, pensaron que usaría ese 

privilegio para enseñorearse sobre ellos, por esta causa lo rechazaron (Génesis 37:5). 

Más adelante Dios le dio a José otro sueño, y él le contó a sus hermanos, a lo que ellos 

respondieron: “… ¿Reinaras tu sobre nosotros, o señorearas sobre nosotros? Y le aborrecieron 

aún más a causa de sus sueños y sus palabras. Soñó aún otro sueño, y le conto a sus hermanos, 

diciendo: He aquí he soñado otro sueño, y he aquí que el sol y la luna y once estrellas se 

inclinaban a mí (Génesis 37:8-9) Sus hermanos manifestaron tal disgusto ante su padre que éste le 

reprendió a José, pues humanamente, esos sueños eran imposibles. 

Enfrentando la oposición 

Los hermanos de José buscaron la oportunidad para atacarlo y lo arrojaron a una cisterna vacía. 

En esos momentos José experimento el abandono. Luego fue vendido por ellos como un esclavo. 

Después de haber hecho esto, tal vez se habrán burlado y comentado sobre ellos: “El que iba 

reinar sobre nosotros ahora es un simple esclavo; y, ¿Quién se arrodillará ante él?”. 

Enfrentando la depresión  

Debemos entender el propósito del enemigo en la adversidad es desalentarnos para que 

perdamos toda esperanza y sepultemos nuestros sueños. La cisterna a la cual arrojaron a José 

representa la obscuridad, la depresión, la soledad que a veces nos toca vivir. José salió de ahí, 

pero no salió para ser libre, sino como esclavos de los ismaelitas. 



                                 

  

El tuvo que atravesar momentos muy difíciles, causado en parte, por las personas que mas 

amaba, pero no permitió que la adversidad destruyera sus sueños. Después de haber sido 

rechazado por su familia. Tuvo que aprender a depender plena y únicamente de Dios. Esto hizo 

que su vida de oración fuera mayor, ayudando a ver más claramente el propósito de Dios en 

medio de la adversidad. Las circunstancias adversas son las que fortalecen nuestro carácter. Si nos 

sobreponemos a cualquier adversidad y ponemos toda nuestra confianza en Dios. Él nos dará la 

victoria, y en su tiempo se cumplirán nuestros sueños. 

Enfrentando obstáculos 

Detrás de este mundo visible está la esfera de lo invisible, y solamente hay un velo que separa el 

uno del otro. Aunque José tuvo que enfrentar la tentación fue difamado y por causa de ello 

llevado a la cárcel, pero nunca dejo de alimentar su sueño. El tenía la plena certeza que Dios tenía 

el tiempo preestablecido para que esos sueños se cumplieran. Nosotros debemos tener la misma 

actitud. Aunque las situaciones parezcan adversas, no debemos decaer en la fe hasta obtener la 

victoria. 

Es fundamental que aprendamos que el que es fiel en lo poco, también lo es en lo mucho. Lo poco 

en la vida de José era la integridad. Mientras esperamos el milagro Dios prueba nuestro carácter y 

nuestra integridad. Todos tenemos que enfrentarnos a problemas, luchas y dificultades, lo 

importante es pasar la prueba. Después que José pasó su prueba, lo poco que tenía se hizo 

mucho. 

PARA RECIBIR LA BENDICIÓN JOSÉ TUVO QUE SUPERAR: 

1. La envidia: Este es un gigante que se levanta para destruir y matar los sueños, y fue esa misma 

envidia la que llevó a sus hermanos a alejarlo de su padre y familia. Lo menospreciaron, para 

que desistiera de sus sueños, ellos decían: “He aquí viene el soñador. Ahora pues, venid, y 

matémoslo y echémoslo en una cisterna, y diremos: alguna mala bestia lo devoró; y veremos 

qué será de sus sueños” (Génesis 37:19-20). El libro de Eclesiastés expresa que toda obra con 

excelencia despierta la envidia del hombre contra su prójimo.  

2. El rechazo: Si el pueblo de Israel no hubiese rechazado a Jesús, la historia de la humanidad 

hubiera sido muy diferente. Pero Dios siempre usa la adversidad para traer una gran bendición 

a Sus hijos. El endurecimiento de los judíos fue la salvación de los gentiles (Romanos 11:11). 

3. Los cambios: José necesito fe para enfrentar cada uno de ellos, que enfrentarse a muchos 

cambios, y sólo la gracia de Dios lo sostuvo. La separación de su padre fue muy difícil para él 



                                 

  

debido al tipo de relación que existía entre ellos. Ser esclavo en una tierra ajena, ser 

encadenado y estar tras las rejas, eran cambios muy severos, y lo único que lo mantenía con 

aliento espiritual era su fe en aquel sueño dado por Dios. José supo esperar con paciencia. 

4. La tentación: El espíritu de seducción rondaba la vida de José para tratar de doblegarlo, pero él 

se mantuvo firme porque en su corazón había tomado una decisión, la de no fallarle a Dios y 

no ceder a los deseos engañosos de la carne.  

Así fue como José logro huir de aquella situación. Dios lo protegió en medio de la adversidad, lo 

honró y permitió que su mente se abriera para comprender lo que sucedía en el mundo espiritual. 

El haber soportado las pruebas lo había llenado de poder espiritual, y su comunión con Dios, día a 

día era más estrecha, por lo cual, le era muy difícil interpretar los sueños. Todas las pruebas 

llevaron a José a tener un carácter firma. Después de interpretar los sueños a Faraón, éste envío 

que el espíritu que había en José era superior al de cualquier otro de los que estaban en su 

palacio, y lo puso como el señor de toda la tierra de Egipto.  

UN SUEÑO HECHO REALIDAD 

¿Cuántos años tuvieron que pasar antes de que se cumpliera lo que Dios le había mostrado a 

José? ¿Qué habrá pensado cuando vio a sus hermanos buscando alimentos a Egipto, y sin conocer 

su identidad, se postraron ante él, haciéndole reverencia? Posiblemente tubo un momento de 

gratitud a Dios, en el que reconoció que ningún hombre puede oponerse al cumplimiento de los 

sueños dados por Dios. 

DIOS NOS FORTALECE PARA QUE ALCANCEMOS NUESTROS SUEÑOS 

A los dos años de haber iniciado el ministerio, cuando aún éramos una iglesia que recién estaba 

naciendo, invitamos un domingo a un pastor amigo para que predicara. El Espíritu Santo fluyó a 

través de él trayendo una palabra profética, y el servicio giró en torno a la profecía, la cual era el 

Sueño de Dios revelado a nuestras vidas. Era sobre lo que Dios haría con nuestra iglesia, cómo 

levantaría al liderazgo, cómo establecería la visión y los Grupos de Conexión, cómo crecería el 

ministerio, y cómo después de haber pasado un tiempo de prueba, los fieles serían levantados 

dentro del liderazgo.  

Cuando aprendemos a soportar juntos las dificultades, a llorara juntos en las pruebas, y también a 

reír juntos, el amor se hace más fuerte, el compañerismo se vuelve más sincero y la relación entre 

las personas, más transparente. 



                                 

  

ANHELEMOS TENER LOS SUEÑOS DE DIOS 

José desde muy joven, entendió que una de las maneras, que Dios tiene para comunicarse con sus 

hijos, es revelándoles el futuro. Fue a través de las visiones y de los sueños que el pudo soportar 

todos los vientos que se levantaron en su contra, porque sabía que lo que Dios revela en el 

lenguaje de la fe, tendrá su cumplimiento. A diario, mientras su condición física era probada, su 

espíritu descansaba en aquellos sueños dados por Dios. No cayó en el desespero ni permitió la 

duda, se mantuvo firme en la fe, sabiendo que un día, se cumpliría todo aquello que Dios le había 

prometido. 

Aquel que pueda entender que Dios no hace acepción de personas, y comprenda que Él quiere 

llevar a cada uno de Sus hijos a conquistar Sus sueños, lo logrará más rápido de lo que se imagina. 

LOS SUEÑOS SON EL LENGUAJE DE DIOS 

Hay personas las cuales les cuesta creer que Dios hable por medio de visiones, pero acaso, ¿No le 

habló así a María? A José también le dijo en sueños que huyera a Egipto, y luego, le hablo en otro 

diciendo que regresara. A Pedro le hablo en visión para que visitara la casa de Cornelio. A Pablo, 

desde su conversión, se le manifestó en visiones y sueños, y en una ocasión le dijo en visión que 

visitaría a Macedonia. Y ¿cómo obtuvo Juan la revelación del Apocalipsis?  Como podemos ver, 

todos los hombres de Dios aprendieron a hablar el lenguaje de la fe a través de las visiones y de 

los sueños, y en general. Dios se agrado de cada uno de ellos. 

El sueño que tenemos como iglesia no es otro si no la continuación de lo que Jesús empezó, lo 

cual es conocido como la gran comisión, donde no solamente ganamos almas sino también las 

consolidamos hasta que sean verdaderos discípulos de Cristo y puedan reproducirse también en 

otros. De este modo, veremos que el sueño de Dios, de tener las naciones discipulados, será una 

gran realidad. 

 

 

 

 

 



                                 

  

CONCLUSIÓN 

Una de las maneras que Dios utiliza para comunicarse con sus hijos es a través de las visiones y 

sueños, sin embargo, la mayoría de las personas que tienen sueños nunca logran concretarlos 

porque permiten grietas en su carácter y renuncian a ellos antes de lograrlo. Lo que vivió José nos 

sirve de experiencia para ayudar a superar todo obstáculo que se presente y así poder cumplir los 

sueños que Dios tiene para cada uno de nosotros. 

APLICACIÓN 

1. En oración pídale a Dios que le muestre claramente cuáles son los sueños que Él tiene para su 

vida y anhele con todo su corazón que estos se hagan realidad. 

2. Identifique claramente las estrategias que el enemigo ha levantado para impedir el 

cumplimiento del propósito de Dios en su vida. 

3. Tome autoridad en el nombre de Jesús y enfrente al enemigo declarando que toda oposición, 

toda depresión y todo obstáculo es anulado por el poder del Espíritu Santo. 

4. Tome la decisión de no fallarle a Dios, tenga fe que cada sueño que Dios le ha dado se 

cumplirá, y persevere hasta alcanzarlo, no debe darse por vencido. 

5. Declare en el Nombre de Jesús que conquistará los sueños de Dios para su vida y que 

continuará con la Visión que Jesús estableció a través del Gobierno de los doce. 


